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Querido lector,



  
Ante
todo, quiero darte las gracias por haber elegido leer este libro.
Mi
esperanza es que esta experiencia de lectura te resulte
satisfactoria
y enriquecedora.



Este
libro tiene una larga historia, cuyas raíces se remontan a mi
infancia, cuando la curiosidad me llevó a tomar la Biblia en mis
manos y leerla. Desde pequeño me sentí atraído por los libros de
todo tipo, pero en especial por aquellos que trataban de ciencia y
religión. A menudo me entretenía hablando de estos temas con el
sacerdote de mi pueblo durante el catecismo, con los profesores de
religión a lo largo de los años o incluso con los testigos de
Jehová que, en ocasiones, llamaban a la puerta de mi casa. 



Mi
sed de conocimiento me llevó, con el tiempo, a profundizar en
muchas
religiones: empezando por el cristianismo, pasando por el
hinduismo,
el budismo, el judaísmo, las religiones paganas, el taoísmo, el
islam y otras doctrinas menores. De niño tenía una viva imaginación
y, en mis juegos, solía imaginarme como el futuro Mesías o el
futuro Buda. 



Al
crecer, comencé a escribir relatos sobre varios temas: filosofía,
religión, pero también historias de ciencia ficción. Esta pasión
me acompañó durante muchos años, hasta el final de mis estudios
universitarios. Después llegó la edad adulta, con su cotidianidad,
sus problemas y sus rutinas de cada día, apagando aquel fuego
interior. Aparte de un par de breves relatos y algún manual de
finanzas, no volví a escribir nada. 



Pero,
como suele suceder en la vida, algunos acontecimientos, quizás
coincidencias, te empujan a reflexionar, a razonar sobre los
errores
del pasado, sobre las dificultades vividas... y a rezar. Sí, a
rezar. 



En
mi caso, esos acontecimientos fueron dos: por un lado, el cumplir
cincuenta años, lo que me llevó a hacer un balance de mi vida; por
otro, el nacimiento de un hijo. Si de las desventuras del pasado,
que, sin embargo, me regalaron una maravillosa hija, uno puede
pensar
en salir adelante con sus propias fuerzas, cuando te enfrentas a
algo
ante lo cual te sientes impotente, como el nacimiento de un hijo
extremadamente prematuro, entonces te encuentras rezando. Te
encomiendas a aquello que llamamos Dios, pidiendo que todo salga
bien, que cada obstáculo sea superado. 



  
Y
fue precisamente en ese momento cuando sentí una llamada, una
invitación a retomar lo que había dejado pendiente tantos años
antes. Así volví a tomar papel y pluma, recomponiendo fragmentos de
historias, reuniendo de nuevo conceptos y emociones, hasta llegar a
este libro, mi primera verdadera novela.



  
Espero
de corazón que pueda ser para ti una experiencia
significativa.



 






  

    

      
Adriano
Biason
    
  



 






  

    
P.
D. El sufrimiento desempeña un papel fundamental en el
cristianismo,
y es un misterio. ¿Cuál es su sentido? Para mí tiene un
significado preciso: reviviría todo el sufrimiento que he vivido,
incluso los momentos más difíciles, porque de él nacieron mis
hijos y lo que hoy es mi familia.
  





 






 






 






 






 






 






 






 






 






 






 






 






 






 






 






 






 






 






 






 






 






 





                    
                

                
            

            
        

    
        
            
                
                
                    
                    
                        Un joven llamado Jesús
                    

                    
                    
                

                
                
                    
                    

  

«¡Corre!
  ¡Rápido, vamos! ¡Está hablando!»






  
Magdalena y
  Marta, con el corazón desbocado, se lanzaron en una carrera
  agitada
  por el pasillo F del imponente instituto Malignani, en dirección
  a
  las gradas exteriores. El Malignani, un prestigioso instituto de
  enseñanza secundaria de la ciudad de Udine, albergaba una enorme
  comunidad estudiantil, con más de tres mil alumnos. Cada día,
  aquellos pasillos bullían de vida, recorridos por estudiantes que
  se
  movían frenéticamente entre una clase y otra, entre risas,
  deberes
  de último minuto y charlas en voz baja.






  
La
  distancia entre el pasillo F y las gradas no era corta y requería
  varios minutos para cruzarla. Magdalena y Marta avanzaban a paso
  rápido, esquivando a estudiantes distraídos y a grupitos
  detenidos
  a conversar. El aliento comenzaba a faltarles, los pasos se
  volvían
  más pesados, pero la determinación de Magdalena era más fuerte
  que
  el cansancio. La idea de que Jesús estuviera hablando le daba el
  impulso para no aflojar.






  
Llegaron
  jadeantes, con la respiración entrecortada, las manos en la
  cintura
  intentando recuperar el aliento, mientras sus ojos buscaban de
  inmediato entre la multitud de jóvenes reunidos para escucharlo.
  Y
  por fin lo vieron: Jesús estaba sentado tranquilamente en un
  escalón, en medio de un grupo de unos treinta muchachos; su
  figura
  destacaba entre las demás por la calma con la que parecía
  enfrentar
  el mundo.






  
En el
  rostro de Magdalena se dibujó una sonrisa radiante, sus ojos
  brillaron de entusiasmo. Sin dudarlo, se acercó y se sentó al
  lado
  de María, la hermana de Marta, que le hizo sitio con un gesto de
  complicidad. El corazón aún le martilleaba en el pecho, pero la
  felicidad del momento superaba cualquier otro pensamiento. Con
  voz
  clara, casi un grito de alegría, exclamó:






  
«¡Hola,
  Jesús!»






  
Él,
  concentrado en las palabras que estaba diciendo, se vio un
  instante
  distraído por el saludo de Magdalena; le sonrió y la saludó con
  una leve inclinación de cabeza. Estaba a punto de retomar su
  discurso, sin embargo, no tuvo ni tiempo de empezar de nuevo
  cuando
  una voz más fuerte, arrogante, se impuso sobre todas las
  demás:






  
«¡Pero
  cuántas tonterías dices! ¡Y todos estos que te siguen como
  ovejas!
  Vamos, hombre, Dios no existe, ¡son puras estupideces!»






  
Era
  Barrabás. Magdalena se giró bruscamente hacia él, la sonrisa se
  desvaneció en un instante. Lo miró con una expresión cargada de
  abierta antipatía, los labios apretados en una línea dura. No lo
  soportaba. Barrabás era el típico matón de poca monta, uno de
  esos
  que se hacían los líderes, siempre rodeados de un séquito de
  chicos dispuestos a reírse de cada una de sus bromas, incluso de
  las
  más tontas.






  
Se
  complacía en provocar, en sembrar discordia, y sobre todo en
  atacar
  a Jesús cada vez que podía. El grupito que lo seguía reía con
  sonrisas forzadas, casi temerosas, como si su mismo lugar
  dependiera
  de la voluntad de Barrabás. Magdalena lo sabía bien: no era
  respeto
  lo que sentían por él, sino miedo. Nadie quería ser el blanco de
  sus burlas ni de sus comentarios venenosos. Y era justamente eso
  lo
  que lo hacía insoportable a sus ojos: el hecho de que se
  alimentara
  de la debilidad ajena, de que encontrara placer en humillar a los
  demás solo para sentirse superior.






  
Estaba
  claro que su única razón para estar allí, en ese momento, era
  obstaculizar y contradecir a Jesús. Jamás se habría dignado a
  escuchar realmente sus palabras, porque lo único que le importaba
  era menospreciarlo delante de los demás. Siempre se mostraba como
  aquel que tenía todas las respuestas, ostentaba una seguridad que
  Magdalena encontraba irritante, porque sabía que detrás de esa
  máscara solo había arrogancia y ansias de protagonismo.






  
Barrabás
  sonrió con aire desafiante, disfrutando del efecto de sus
  palabras.
  Pero Jesús, que no le tenía ningún temor, con su habitual calma
  no
  parecía en lo más mínimo alterado. Lo miraba con una expresión
  serena, sin rabia ni resentimiento, como si viera en él algo que
  los
  demás no podían percibir.






  
Una oleada
  de recuerdos invadió la mente de Magdalena, llevándola atrás en
  el
  tiempo, a aquel primer encuentro con Jesús, ocurrido
  aproximadamente
  un año antes, cuando ella aún estaba en tercero. Era un día como
  tantos, uno de esos atardeceres en que el cielo sobre Udine
  parecía
  incierto, a medio camino entre el sol y la lluvia. Los
  estudiantes se
  agolpaban en los patios y por los pasillos, buscando disfrutar
  del
  aire fresco de la primavera antes de que comenzara la enésima
  hora
  de clase.






  
Había sido
  su primera ocasión de escuchar hablar a Jesús. No lo conocía
  bien,
  solo sabía que era un estudiante de cuarto curso, conocido por
  sus
  ideas poco comunes y por el grupo que se había formado a su
  alrededor. Pero lo que la había impresionado no era su fama:
  había
  sido su voz, el tono sereno y profundo con que hablaba, la
  seguridad
  con que expresaba pensamientos que parecían pertenecer a otro
  tiempo.






  
Apenas sus
  ojos se habían posado en él, había quedado literalmente
  cautivada,
  como si una chispa hubiera estallado en su corazón. Las palabras
  de
  Jesús parecían tener un peso distinto, un significado más
  profundo
  que resonaba dentro de ella. Había permanecido inmóvil, incapaz
  de
  apartar la mirada, mientras sentía nacer en su interior algo que
  aún
  no sabía definir.






  
La
  impresión que Jesús le había causado debió de haber sido tan
  evidente que ni siquiera pasó desapercibida para Barrabás, que
  por
  casualidad estaba presente en la escena. Y él, siempre en busca
  de
  ocasiones para avergonzar a alguien, no dejó escapar esa
  oportunidad. Con su habitual desfachatez, y alzando la voz para
  que
  todos pudieran oír, exclamó con tono burlón:






  
«¡Jesús,
  mira esa! ¡Te está mirando con ojos en forma de corazón! Según
  yo, si dices otra de tus típicas tonterías, te la ligas sin
  pensárselo dos veces!»






  
Una oleada
  de carcajadas estalló inmediatamente después de su observación
  vulgar y gratuita. El patio se llenó de un eco de burla,
  amplificado
  por las voces de quienes, sin darse cuenta siquiera de la
  crueldad de
  aquellas palabras, habían decidido reír para complacer a
  Barrabás.






  
Magdalena,
  herida por aquel ataque repentino y ruin, sintió que el rostro se
  le
  encendía de vergüenza. Era como si le hubieran clavado un
  cuchillo
  en el estómago: la sensación de bochorno y humillación había sido
  tan intensa que la dejó sin aliento. Por un instante cruzó la
  mirada de Jesús, temiendo encontrar en sus ojos una sombra de
  juicio
  o, peor aún, de lástima. Pero lo que había visto había sido
  distinto: una mirada comprensiva, casi apenada, como si intentara
  decirle, sin palabras, que no debía dar importancia a aquellas
  provocaciones. Pero en ese momento, arrasada por la humillación,
  Magdalena no había logrado captar aquel mensaje silencioso. Con
  lágrimas en los ojos, dio media vuelta y huyó a toda prisa,
  buscando desesperadamente un lugar donde poder esconderse. Corrió
  sin un rumbo preciso, siguiendo solo la necesidad instintiva de
  alejarse de aquellas miradas crueles y de las risas que
  continuaban
  resonando en sus oídos.






  
Solo cuando
  encontró refugio detrás de una de las columnas del atrio
  principal,
  permitió que las lágrimas corrieran, entregándose a un llanto
  silencioso, lleno de rabia y dolor. Desde aquel día, el desprecio
  que sentía por Barrabás había crecido cada vez más. No soportaba
  la forma en que se divertía ridiculizando a los demás, la manera
  en
  que se alimentaba de la humillación ajena. Lo consideraba una
  pésima
  persona, un matón que amaba sentirse superior haciendo sentir
  pequeños a los otros.






  
Y ahora,
  como entonces, Barrabás seguía provocando a Jesús, con aquella
  actitud despectiva que no parecía haber perdido con el tiempo.
  Con
  una expresión de abierta desafío pintada en el rostro y un tono
  de
  voz deliberadamente provocador, reiteró con firmeza, como si
  quisiera grabar en la mente de todos su verdad absoluta:






  
«Se muere
  y todo termina allí. No hay nada más.»






  
El silencio
  cayó por un instante sobre el grupo, como si lo recién expresado
  hubiera dejado una sombra en el aire. Pero Jesús no bajó la
  mirada,
  ni se dejó turbar. Magdalena lo observó, conteniendo el aliento,
  esperando su respuesta. Sabía que, como siempre, no reaccionaría
  con ira ni impulsivamente. Sabía que lo que estaba a punto de
  decir
  tendría un peso que ninguno de los presentes podría
  ignorar.






  
Jesús
  respondió entonces con serenidad, pero con igual convicción. Su
  tono no contenía rastro de enojo ni deseo de confrontación: sus
  palabras fluían con una calma que parecía casi desarmante, como
  si
  la provocación de Barrabás no hubiera mellado en absoluto su
  serenidad.






  
«En
  realidad, te digo que, bien mirado, no cambia absolutamente nada»
  dijo, con la mirada firme y penetrante. «Para todos aquellos que
  se
  profesan cristianos, para cada creyente en cualquier rincón del
  mundo, la existencia o la no existencia de Dios no debería en
  modo
  alguno influir en su manera de comportarse, no debería alterar el
  curso de sus acciones. Si el fundamento de tu moral depende
  exclusivamente del miedo a un castigo divino, entonces no es una
  moral auténtica, sino solo un reflejo del temor. Tu conducta, tu
  ser
  una persona que se esfuerza por hacer el bien o, al contrario,
  una
  persona que cede a la maldad, no debe depender en lo más mínimo
  de
  esta cuestión. Si obramos el bien solo esperando una recompensa o
  por temor a un castigo, entonces nuestro corazón no es
  verdaderamente puro, y nuestras acciones carecen de un valor
  auténtico.»






  
Hizo una
  breve pausa, permitiendo que sus palabras resonaran entre los
  presentes. Algunos lo escuchaban con expresiones reflexivas,
  otros
  lanzaban miradas furtivas a Barrabás, esperando su reacción. Pero
  Jesús continuó, con la misma calma de antes.






  
«Es más,
  te digo algo más» prosiguió, con una leve sonrisa. «Quien se
  comporta rectamente solo por temor a un castigo, por miedo a
  sufrir
  las consecuencias de una pena divina, en realidad no es
  verdaderamente bueno en lo profundo de su corazón. La verdadera
  bondad no nace del miedo, sino de una profunda compasión. Es
  bueno
  quien desea ardientemente que ningún ser vivo, en ninguna
  circunstancia, deba padecer más sufrimiento. Es bueno quien
  siente
  empatía, quien no puede permanecer indiferente ante el dolor
  ajeno,
  quien percibe el peso de las injusticias incluso cuando no lo
  afectan
  directamente. Es bueno quien, aun sin tener nada que ganar, elige
  tender la mano al caído, sin preguntarse si ese gesto le traerá
  un
  premio o un reconocimiento.»






  
Los ojos de
  Jesús pasaron de un rostro a otro, deteniéndose un instante en
  Pedro, que lo miraba con intensidad. Luego prosiguió:






  
«Por el
  contrario, es malo quien no muestra ningún interés por los
  sufrimientos infligidos a otros. Es malo quien cierra los ojos
  ante
  el dolor, quien se vuelve hacia otro lado por comodidad, por
  egoísmo,
  por cobardía. Y aún peor es quien actúa activamente para provocar
  e infligir nuevos sufrimientos, quien encuentra placer en la
  humillación, en el sometimiento, en la destrucción de los más
  débiles. El mundo no está dividido entre quienes creen y quienes
  no
  creen, sino entre quienes eligen llevar luz y quienes eligen
  difundir
  oscuridad.»






  
Un silencio
  se extendió sobre el grupo. Incluso quienes hasta ese momento
  habían
  seguido el discurso con escepticismo parecían reflexionar sobre
  sus
  palabras. Jesús se concedió un último respiro antes de
  concluir:






  
«Nada se
  modifica realmente ni se altera en el mensaje profundo que el
  cristianismo lleva consigo, independientemente de la respuesta a
  esta
  pregunta. Si Dios existe o no existe, la tarea de cada uno de
  nosotros sigue siendo la misma: ser justos, ser buenos, elegir
  siempre el camino que lleva a la vida y no a la destrucción. Esto
  es
  lo único que realmente importa. Cristiano no significa creer o no
  creer en Dios, significa seguir con sinceridad esta
  enseñanza.»






  
Las
  palabras se dispersaron en el aire, dejando tras de sí un eco que
  parecía vibrar entre los jóvenes. Magdalena contuvo el aliento,
  sintiendo un escalofrío recorrerle la espalda. Incluso Barrabás,
  por un instante, pareció no encontrar nada que decir. El silencio
  que había caído entre los muchachos pareció durar una eternidad.
  El tiempo casi se detuvo, como si el mismo aire se hubiera vuelto
  más
  denso, conteniendo el aliento junto con los presentes. Las
  miradas se
  cruzaban, algunas aún fijas en Jesús, otras dirigidas al suelo,
  inmersas en pensamientos y reflexiones. Incluso Barrabás,
  normalmente presto a replicar con sarcasmo, parecía vacilante,
  como
  si por primera vez no encontrara una respuesta inmediata.






  
Pero
  entonces, de repente, desde una lejanía indefinida, se oyó el
  sonido inconfundible de la campana que anunciaba el cambio de
  hora.
  Era un sonido familiar, repetitivo, que marcaba el ritmo de las
  jornadas escolares con su monótona regularidad. Y, sin embargo,
  en
  ese momento, pareció casi irreal, como si perteneciera a otra
  dimensión, lejana al pequeño universo de emociones que acababa de
  crearse en aquellas gradas. Como si despertaran de un sopor
  colectivo, los muchachos, al principio con movimientos lentos y
  perezosos, luego con un flujo cada vez más constante, comenzaron
  a
  dispersarse, dirigiéndose a sus respectivas aulas para afrontar
  la
  siguiente clase.






  
Pedro y
  Santiago intercambiaron una mirada significativa, luego se
  volvieron
  una última vez hacia Jesús, como para grabar mejor en la memoria
  lo
  que había dicho. También Jesús, con un gesto natural y habitual,
  se cargó la mochila al hombro, aquella fiel compañera de sus
  jornadas de estudio, siempre llena de libros y cuadernos repletos
  de
  apuntes. No parecía en lo más mínimo alterado ni turbado por la
  discusión recién ocurrida. Al contrario, en su rostro se leía la
  habitual calma serena, ese sentido de paz interior que lo hacía
  distinto de los demás.






  
Con una
  sonrisa amable y un gesto de la mano, saludó a Magdalena desde
  lejos, quien correspondió con un ademán mucho más evidente.
  Después, Jesús se encaminó con paso decidido hacia su aula,
  alcanzando a Pedro, Santiago y Juan, no solo sus compañeros de
  clase, sino también y sobre todo sus amigos más queridos y de
  confianza. Con ellos compartía todo: las horas de lección, los
  momentos de ocio, las conversaciones profundas que parecían no
  tener
  fin. Los unía algo más fuerte que una simple amistad: era una
  sintonía espontánea, una afinidad que no necesitaba de muchas
  palabras para expresarse.





 









  
Magdalena
  siguió con la mirada a Jesús mientras se alejaba, absorta en sus
  pensamientos. Lo observó mientras hablaba con Pedro, notando cómo
  su manera de gesticular era siempre medida, nunca excesiva, y
  cómo
  su rostro reflejaba cada emoción con una naturalidad desarmante.
  Jesús, ese muchacho de ojos verdes, cabellos largos y barbita
  rubia
  de diecinueve años, era indudablemente un joven bueno, dotado de
  una
  rara combinación de inteligencia y humildad.






  
A
  diferencia de muchos que se jactaban de su promedio con
  frecuencia de
  manera arrogante, él en cambio destacaba en los estudios sin
  ostentar jamás su brillantez. Nunca había sido del tipo que se
  vanagloriaba de sus éxitos ni que miraba a los demás por encima
  del
  hombro. Pero, más allá de sus resultados escolares, lo que lo
  hacía
  verdaderamente especial era su capacidad de entrar en sintonía
  con
  las personas.






  
Jesús se
  hacía querer por todos. Claro, no por todos, Barrabás era un
  claro
  ejemplo de ello, pero su popularidad era innegable. No era una
  popularidad superficial, basada en la apariencia o en la búsqueda
  de
  la aprobación ajena, sino algo más auténtico. Las personas se le
  acercaban porque sentían que con él podían ser ellas mismas, sin
  miedo a ser juzgadas. Siempre estaba dispuesto a ofrecer su ayuda
  a
  cualquiera que la necesitara, manifestando una generosidad de
  espíritu que lo llevaba a ponerse al servicio de los demás sin
  vacilar.





 









  
Aunque
  tenía sus propios problemas, como cualquiera, nunca permitía que
  estos lo volvieran insensible al dolor ajeno. Si veía a alguien
  en
  dificultad, se detenía, escuchaba, intentaba dar consuelo, y lo
  hacía sin esperar nada a cambio. Era una empatía extraordinaria,
  una capacidad innata de comprender los sentimientos y emociones
  de
  los demás, de ponerse en el lugar de otros y compartir sus
  alegrías
  y sus dolores.






  
Y luego
  estaba su manera de expresarse. Cuando hablaba, Jesús lograba
  atraer
  la atención de cualquiera que lo escuchara, cautivando a la gente
  con la fuerza de sus palabras. Nunca era vulgar, como sí lo eran
  muchos de sus coetáneos, ni era jamás banal o superficial. Cada
  frase que pronunciaba parecía tener un peso específico, un
  significado que iba más allá del simple sentido literal.






  
A veces,
  las cosas que decía eran tan sorprendentes e inesperadas que
  dejaban
  a todos estupefactos, con la boca abierta, incluso a los
  profesores,
  acostumbrados a escuchar cotidianamente las reflexiones de los
  estudiantes. Pero, entre todas las cualidades de Jesús, había
  sobre
  todo una cosa que desconcertaba a Magdalena, que la conmovía en
  lo
  más profundo: su sonrisa.






  
Cuando
  Jesús sonreía, su rostro se iluminaba con una luz radiante, como
  si
  un rayo de sol lo hubiera alcanzado de repente. En ese momento,
  todo
  lo demás parecía desvanecerse: todos los pensamientos negativos
  que
  podían abarrotar la mente, todas las tristezas y preocupaciones
  que
  podían oscurecer el alma, desaparecían de pronto, disueltos como
  la
  niebla al sol. Era como presenciar la salida del sol al amanecer,
  cuando los primeros rayos luminosos desgarran la oscuridad de la
  noche e inundan el aire fresco de la mañana, trayendo consigo una
  sensación de calor, de esperanza y de renacimiento.






  
Ver sonreír
  a Jesús significaba creer, aunque solo fuera por un instante, que
  todo era posible, que el mundo, por mucho que estuviera lleno de
  injusticias y sufrimiento, aún podía ser un lugar mejor.





 









  
Y
  Magdalena, mientras lo observaba alejarse, se dio cuenta de que
  no
  querría jamás dejar de ver aquella sonrisa.





 










 










 










 










 










 










 










 










 










 










 







                    
                

                
            

            
        

    
        
            
                
                
                    
                    
                        De excursión el fin de semana
                    

                    
                    
                

                
                
                    
                    

  

Al terminar
  el último sonido de la campanilla que marcaba el fin de las
  clases,
  el aire pareció llenarse de una energía nueva, como si aquel
  timbre
  hubiera liberado a los estudiantes de una tensión imperceptible
  acumulada durante la jornada. Magdalena, Marta y María, tras
  recoger
  sus cosas con la habitual rapidez, se encaminaron juntas hacia la
  parada del autobús urbano, listas para regresar a casa. El sol de
  primeras horas de la tarde, aún tibio pero ya capaz de calentar
  levemente el aire, iluminaba la avenida arbolada que bordeaba la
  escuela, haciendo el trayecto más agradable y relajante.






  
Mientras
  recorrían la calle, sus miradas se posaron en las ramas de los
  árboles que flanqueaban la acera, adornadas con pequeños brotes
  recién abiertos. Era la señal inconfundible de que el invierno
  había cedido ya el paso a la primavera. Cada año, ese sutil
  cambio
  traía consigo una especie de promesa silenciosa: días más largos
  y
  suaves, tardes pasadas al aire libre, el olor del césped recién
  cortado en los parques y el canto alegre de los pájaros que
  volvían
  a poblar los árboles.






  
Las tres
  amigas avanzaban con paso tranquilo, intercambiando palabras y
  sonrisas, sumidas en aquella relajante rutina que marcaba ya el
  final
  de sus jornadas escolares. Su recorrido las condujo, como de
  costumbre, hacia el punto en el que el grupo de Jesús se reunía
  después de la escuela antes de que cada uno regresara a casa, ya
  fuese en autobús, en bicicleta o en ciclomotor. Un poco más
  adelante, apenas tras la curva de la avenida, ya se divisaban las
  siluetas familiares de sus amigos, reunidos en un semicírculo
  bullicioso y animado.






  

    
Como
    siempre, junto a Jesús estaban Juan, Santiago y Pedro, sus
    compañeros inseparables. Aquel día, sin embargo, parecía que
    estaban todos. Además de los tres, se habían unido también
    Tomás,
    Andrés, Simón y todos los demás del grupo habitual. 
  


  
Parecía
  casi como si, por alguna extraña coincidencia, todos supieran que
  Jesús quería proponer algo.






  
Magdalena
  notó cómo Jesús era, como siempre, el centro natural de la
  atención. No porque intentara serlo, sino porque su presencia
  tenía
  algo magnético, una manera de estar que lo convertía en el punto
  de
  referencia para todos los que lo rodeaban. Con su habitual
  sonrisa
  abierta y una mirada cargada de entusiasmo, tomó la palabra,
  rompiendo el murmullo general con su voz clara y segura:
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